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El uso del teléfono móvil se ha convertido en una actividad cotidiana 

en nuestro entorno más cercano. Dicho uso, según investigaciones 

recientes, tiene tanto aspectos positivos como negativos. Aunque hay 

controversia en cuanto a la denominación del fenómeno, se aprecia 

cierta preocupación por las consecuencias negativas que tiene el uso 

excesivo del teléfono móvil. Este estudio analiza la relación que se es-

tablece entre el uso abusivo del teléfono móvil y la evitación experien-

cial. Se utilizó una muestra compuesta por 1176 participantes (828 

fueron mujeres) con edades comprendidas entre los 16 y los 82 años 

(M = 30.97; DT = 12.05). Se empleó la escala SAS-SV para valorar el 

uso problemático del móvil y el AAQ-II para la evitación experien-

cial. Para modelar la relación que se establece entre las variables se 

hizo uso de inferencia bayesiana y redes bayesianas. Los resultados 

muestran una relación directa entre el uso abusivo, la evitación ex-

periencial y las redes sociales. Además, los datos sugieren que el sexo 

juega un papel mediador entre estas variables. Estos resultados son 

útiles para entender el uso saludable y patológico del teléfono móvil 

así como para orientar el tratamiento de los trastornos que pueden 

surgir de un mal uso de estos dispositivos.

Palabras clave: Evitación experiencial; Smartphone; Adicción; Redes 

sociales; Inferencia bayesiana.

The smartphone is a common tool in our everyday lives. However, 

recent research suggests that using the smartphone has both positive 

and negative consequences. Although there is no agreement on the 

concept or the term to label it, researchers and clinical practitioners 

are worried about the negative consequences derived from excessive 

smartphone usage. This study aims to analyse the relationship be-

tween smartphone addiction and experiential avoidance. A sample of 

1176 participants (828 women) with ages ranging from 16 to 82 (M 

= 30.97; SD = 12.05) was used. The SAS-SV scale was used to measure 

smartphone addiction and the AAQ-II to assess experiential avoid-

ance. To model the relationship between variables, Bayesian inference 

and Bayesian networks were used. The results show that experiential 

avoidance and social networks usage are directly related to smart-

phone addiction. Additionally, the data suggests that sex is playing a 

mediating role in the observed relationship between these variables. 

These results are useful for understanding healthy and pathological 

interaction with smartphones and could be helpful in orienting or 

planning future psychological interventions to treat smartphone ad-

diction.
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El uso del teléfono móvil en la sociedad actual 
ha pasado de ser un fenómeno aislado a con-
vertirse en una actividad casi imprescindible en 
nuestras vidas (Odgers, 2018). Así, autores como 

Buchinger, Kriglstein, Brandt y Hlavacs (2011) califican el 
teléfono móvil como un instrumento indispensable para la 
actual vida social y laboral. Los teléfonos móviles, o los de-
nominados smartphones, presentan una serie de ventajas 
como, por ejemplo, permitirnos estar más comunicados, 
promover un aumento de la identidad grupal o ser una 
vía fácil para la transmisión de las emociones (Tresáncoras, 
García-Oliva y Piqueras, 2017). También tiene efectos en 
los niveles de autonomía, prestigio social, es una fuente 
para el ocio y se desdibuja como una vía para el fomento y 
establecimiento de relaciones sociales (Chóliz, Villanueva 
y Chóliz, 2009). Por otro lado, presentan aspectos positivos 
como herramientas para la intervención en ciertas patolo-
gías y la recogida de información mediante aplicaciones 
centradas en la salud (p.e., Capon, Hall, Fry y Carter, 2016; 
Gustafson et al., 2014; Kuhn et al., 2017; Seoane y Álvarez, 
2012). No obstante, y pese a los aspectos positivos de su uso 
(Odgers, 2018), encontramos un amplio abanico de estu-
dios en la literatura científica que señala posibles efectos 
adversos que pueden derivarse de su mal uso.  

 Sin embargo, no existe consenso en la manera de de-
nominar el efecto pernicioso que tiene el móvil en la sa-
lud (Carbonell, Fúster, Chamorro y Oberst, 2012; Simó, 
Martínez, Ballester y Domínguez, 2017). Algunos autores 
abogan por la terminología de uso abusivo (p.e., Chóliz et 
al., 2009), uso problemático (p.e., Marín, Carballo y Co-
loma-Carmona, 2018; Pedrero-Pérez et al., 2018; Simó et 
al., 2017; Tresáncoras et al., 2017), uso desadaptativo (p.e., 
Gil, del Valle, Oberst y Chamarro, 2015) o incluso adicción 
(p.e., Carbonell et al., 2012). En cualquier caso, parece que 
la mayoría de los estudios tratan de situar este fenómeno 
dentro de las denominadas adicciones comportamentales. 
Sin embargo, hablar de adicción al móvil, tal como están 
recogidas las adicciones dentro de los manuales de diag-
nóstico, y sobre todo si tomamos como referencia el actual 
DMS-5 (American Pychiatric Association [APA], 2013), po-
dría ser legítimo a la vez que cuestionable dada la falta de 
consenso que existe al respecto (Simó et al., 2017). 

En cualquier caso, existen ciertos estudios que hacen én-
fasis en las consecuencias perjudiciales de este uso abusivo 
o problemático del móvil, señalando desde consecuencias 
a nivel físico y psicológico (estrés o ansiedad) como a nivel 
social, familiar, escolar o laboral (p.e., Babín, 2009; Eche-
burúa y Corral, 2010; Hardell, Carlbert y Hansson, 2011; 
Klawer et al., 2014; Lee, Kang y Shin, 2015; Marín et al., 
2018; Zarghami, Khalilian, Setareh y Salehpour, 2015). 
Dentro de estas consecuencias negativas, también se ha des-
crito el surgimiento de nuevos comportamientos desadap-
tativos vinculados a su uso (véase, por ejemplo, Bragazzi y 
Puente, 2014; Gil et al., 2015; Karada ̆g et al., 2015; Krasno-

va, Abramova, Notter y Baumann, 2016; McDaniel y Coyne, 
2016; Mendoza y Cuñarro, 2016; Roberts y David, 2016; Ro-
dríguez, 2015; Wang, Xie, Wang, Wang y Lei, 2017).

Desde un punto de vista teórico, parece que las mujeres, 
por su tendencia al mantenimiento en mayor medida que 
los hombres de comportamientos prosociales, tienden a ser 
más proclives a un uso problemático del móvil (Veissière y 
Stendel, 2018). Karada ̆g y colaboradores (2015), en la mis-
ma línea, señalan que el hecho de que las mujeres hagan 
un mayor uso de los móviles que los hombres es debido a 
su deseo por gustar y por querer compartir sus vidas. Por 
su parte, existen una serie de estudios en los que se señala 
que las mujeres dedican más tiempo al uso del móvil, a la 
mensajería instantánea y a las redes sociales (p.e., Chóliz, 
2012; Chóliz et al., 2009, De-Sola, Rodríguez y Rubio, 2016; 
Gil et al., 2015; Pedrero-Pérez et al., 2018; Tresáncoras et 
al., 2017). Otro aspecto relevante recogido por algunos de 
estos estudios es que, en algunos casos, las mujeres seña-
lan que el uso del móvil les ayuda a enfrentarse a estados 
de ánimo displacenteros (Chóliz et al., 2009; De-Sola et al., 
2016) e incluso para “superar el aburrimiento, manejar la 
ansiedad, o en momentos en que se encuentran tristes o 
solas” (Chóliz et al., 2009, p.84). Por último, en una revisión 
realizada por Carbonell et al. (2012) sobre estudios espa-
ñoles, se señala que las mujeres presentan más problemas 
con el uso de los móviles y además consideran su uso más 
problemático que en el caso de los hombres.      

Además, el teléfono móvil es una de las herramientas 
más frecuentes para acceder a las redes sociales, si no la más 
empleada. Algunos estudios muestran que las redes socia-
les permiten desarrollar aspectos positivos en las personas 
(p.e., Pedrero, Rodríguez y Ruiz, 2012) y han transformado 
la forma de establecer relaciones sociales (p.e., Echeburúa 
y Corral, 2010; Orozco, 2015). Sin embargo, pese a las claras 
ventajas que proporcionan este tipo de tecnologías, existen 
aspectos negativos relacionados con su uso. Por ejemplo, 
se considera que el uso de las redes sociales es un factor 
de riesgo para el uso abusivo del teléfono móvil (Deursen, 
Bolle, Hegner y Kommers, 2015; Griffiths, 2000; Zhitomirs-
ky-Geffet y Blau, 2016), para problemas de salud mental o 
estrés (Pedrero-Pérez et al., 2018) y sobre todo para la po-
blación adolescente (Arab y Díaz, 2015; Chóliz et al., 2009; 
Tresáncoras et al., 2017).

Desde un punto de vista psicológico, una posible expli-
cación del uso desadaptativo del móvil en el ámbito de las 
redes sociales podría estar vinculada con la tendencia a huir 
de los sentimientos aversivos que nos provoca la realidad 
no-virtual, sobre todo en el caso de las mujeres como se ha 
comentado anteriormente (Carbonell et al., 2012; Chóliz et 
al., 2009). El concepto de evitación experiencial o trastor-
no de evitación experiencial se acuñó, precisamente, para 
hacer alusión a esa tendencia evitativa desadaptativa que se 
relaciona con diferentes trastornos mentales (Hayes, Wil-
son, Gifford, Follete y Stroashal, 1996). Bajo este paradigma 
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se entiende que ciertos trastornos psicológicos son el resul-
tado de un patrón persistente de evitación desadaptativo 
orientado hacia los eventos internos negativos que produce 
malestar de forma crónica y generalizada. Se entiende que 
este patrón de funcionamiento disfuncional está basado en 
procesos de regulación verbal (p.e., Hayes, Brownstein, Ze-
ttle, Rosenfard y Korn, 1986; Hayes, Strosahl y Wilson, 1999; 
Hayes, Zettle y Rosenfarb, 1989; Wulfert, Greenway, Farkas, 
Hayes y Dougher, 1994) y, como consecuencia, la persona 
experimenta una limitación social, personal y/o laboral 
que se transfiere a diferentes contextos vitales implicando 
un coste personal elevado (Wilson y Luciano, 2012).

En el contexto de las adicciones se ha observado que el 
uso inapropiado o abusivo de sustancias químicas como el 
tabaco o el alcohol está relacionado con la evitación expe-
riencial. Por ejemplo, en 2016, Levin et al. reportaron que 
las personas que consumían alcohol abusivamente mos-
traban mayores puntuaciones en evitación experiencial. 
Garey, Farris, Schmidt y Zvolensky (2016) sugieren que 
el hábito tabáquico podría explicarse por un mecanismo 
de evitación experiencial condicionado por los estresores 
habituales de la vida cotidiana. En este mismo sentido, 
Watson, Heffner, McClure y Bricker (2017) aportan evi-
dencias que sugieren que los fumadores con altos niveles 
de ansiedad social también presentan una mayor evitación 
experiencial. Bahrami y Asghari (2017), por su parte, ob-
servaron que la evitación experiencial y estilos de afron-
tamiento inapropiados podrían explicar el fracaso tera-
péutico con pacientes dependientes de la metanfetamina. 
Además, concluyeron que el uso de la Terapia de Acepta-
ción y Compromiso como técnica orientada a la reducción 
de la evitación experiencial (Hayes et al., 1999) optimizaba 
las perspectivas de mejora en estos pacientes. Por su parte, 
Buckner y Zvolensky (2014) también obtuvieron eviden-
cias de que un patrón evitativo condicionaba la ansiedad 
social que mostraban los consumidores de cannabis. 

Existen menos estudios que relacionen la evitación ex-
periencial con adicciones comportamentales. De hecho, 
el único trastorno vinculado más directamente con la idea 
de adicción es el juego patológico y se señala (criterio A.5 
del DSM-5) que el comportamiento problemático aparece 
como consecuencia de sensaciones desagradables como 
el desasosiego, el desamparo, la depresión o la ansiedad 
(APA, 2013). Por otro lado, el trastorno de juego por inter-
net está recogido en el DSM-5 dentro de las afecciones que 
necesitan más estudio y si en el futuro fuese reconocido 
como trastorno per se, nos encontraríamos ante el primer 
trastorno derivado del uso de las tecnologías. Según la APA 
(2013), uno de los criterios diagnósticos del trastorno de 
juego por internet está directamente relacionado con la 
evitación experiencial ya que se indica (criterio 8) que el 
comportamiento patológico aparece para “evadirse o ali-
viar un afecto negativo” (p.795). En el estudio reciente de 
García-Oliva y Piqueras (2016) se señala que existe relación 

entre la evitación experiencial y el uso de tecnologías de la 
información y la comunicación (TICs). Concretamente, 
indican que las TICs son utilizadas como vía para escapar 
de estímulos internos aversivos. 

Por consiguiente, dado que la evitación experiencial 
está relacionada con algunos trastornos adictivos (p.e., 
Hayes et al., 1996), también podría esperarse una relación 
de esta variable con el uso abusivo del móvil. Dado que, 
como se ha indicado más arriba, las redes sociales juegan 
un papel muy relevante en el uso de los dispositivos mó-
viles, cabría esperar que el uso de estas herramientas de 
interacción social pudiese ser explicada por altos niveles 
de evitación experiencial. Por otra parte, también cabría 
esperar que el uso problemático del móvil estuviese rela-
cionado con el hecho de ser hombre o mujer dado que 
algunos autores señalan que esta variable se relaciona con 
el uso desadaptativo del móvil (p.e., Chóliz, 2012; Chóliz 
et al., 2009; Gil et al., 2015; Pedrero-Pérez et al., 2018; Tre-
sáncoras et al., 2017). Para estudiar estas relaciones hipo-
tetizadas entre el uso abusivo del móvil, la preferencia por 
aplicaciones de redes sociales y la evitación experiencial, 
utilizaremos algoritmos de aprendizaje estructural automá-
tico de redes bayesianas (p.e., Nagarajan, Scutari y Lèbre, 
2013, Ruiz-Ruano, 2015; Scutari, 2010). Las redes bayesia-
nas son herramientas estadísticas multivariadas que per-
miten modelar gráficamente las relaciones probabilísticas 
que se establecen entre un conjunto de variables (Cowe-
ll, Dawid, Lauritzen y Spiegelhalter, 1999; Edwards, 1998; 
Puga, Krzywinski y Altman, 2015). Pese a su utilidad poten-
cial, el aprendizaje estructural automático de redes bayesia-
nas ha sido relativamente poco utilizado en psicología en 
comparación con otras aplicaciones que se dan a este tipo 
de herramientas (p.e., López, García, De la Fuente y De la 
Fuente, 2007; Ruiz-Ruano, 2015). Si los datos apuntasen 
en la dirección de las hipótesis planteadas, nuestro trabajo 
podría ser útil desde el punto de vista clínico o aplicado a 
la hora de planificar intervenciones destinadas a prevenir 
o solventar problemas relacionados con el uso abusivo del 
teléfono móvil.

Método
Participantes

La muestra no probabilística seleccionada por medio de 
un muestreo tipo bola de nieve estuvo compuesta por un 
total de 1176 participantes, de los cuales 348 fueron hom-
bres (29.6%) y el resto mujeres (828). Sus edades estuvie-
ron comprendidas entre 16 y 82 (M = 30.97; DT = 12.05). El 
59.7% de los participantes indicaron tener pareja (38.4%) o 
estar casados (21.3%), seguidos por aquellos que indicaron 
estar solteros (36.3%), divorciados (2.5%), viudos (0.3%), 
y un 1.1% que indicaron tener un estado civil diferente de 
los anteriores. Con respecto al nivel educativo, la mayor 
parte de la muestra señaló estar en posesión de algún título 
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universitario (64.8%), el 0.4% indicó no tener estudios, y el 
resto de los participantes indicaron estar en posesión del tí-
tulo de bachillerato, formación profesional, ESO o estudios 
primarios. En cuanto al estatus profesional, el 44.5% de los 
participantes indicaron ser trabajadores, el 37.8% estudian-
tes, el 9.9% indicó encontrarse en situación de desempleo, 
el 2.4% jubilados, y, por último, el 2% indicaron ser amas 
de casa.

Instrumentos 
Se elaboró un cuestionario con la plataforma Google 

Forms® en el que se recogió información sociodemográfica 
(edad, sexo, estado civil, nivel de estudios y estatus laboral) 
e información relacionada con el smartphone (aplicación 
más utilizada, tiempo de uso, razones de uso y número de 
teléfonos móviles). El cuestionario incluyó una pregunta 
sobre la aplicación que con más preferencia se usaba con 
el dispositivo móvil, cuyas respuestas fueron recodificadas 
para representar la preferencia de los participantes por las 
redes sociales frente al resto de aplicaciones disponibles en 
sus teléfonos móviles. Además, se incluyó una escala para 
valorar el nivel de adicción al smartphone, y un cuestiona-
rio para evaluar el nivel de evitación experiencial.

La escala de adicción al smartphone utilizada (SAS-SV) 
es la versión corta de la escala de adicción al smartpho-
ne (SAS) creada originalmente por Kwon et al. (2013a). 
Esta versión reducida diseñada por Kwon, Kim, Cho y Yang 
(2013b) cuenta con una consistencia interna α = .91. En 
este estudio se ha utilizado la adaptación al español rea-
lizada por López-Fernández (2015) que obtuvo un α de 
Cronbach de .88 en el correspondiente estudio de adapta-
ción. La escala está formada por 10 ítems basados en la de-
pendencia de sustancias y el trastorno de juego patológico 
propuesto por el DSM-IV (APA, 1994, 2000). El formato de 
respuesta se presenta en una escala tipo Likert de 6 puntos, 
donde 1 se corresponde con “Totalmente en desacuerdo” 
y 6 con “Totalmente de acuerdo”. La puntuación de la es-
cala oscila entre 10 y 60, existiendo un mayor riesgo de 
adicción al smartphone a medida que la puntuación es más 
elevada. Los índices de consistencia interna obtenidos en 
este estudio para la escala SAS-SV son: α = .87, IC95%: .86, 
.89, y ω = .88.

Para medir la evitación experiencial, o inflexibilidad 
cognitiva, se utilizó la versión del Cuestionario de Acepta-
ción y Acción (Acceptance and Action Questionnaire II o AAQ-
II) presentada por Ruiz, Langer, Luciano, Cangas y Beltrán 
(2013). La primera versión de este test fue desarrollada 
por Hayes et al. (2000) y Hayes et al. (2004) con base en 
diferentes experiencias clínicas y obteniéndose un alfa de 
consistencia interna de .7. Bond et al. (2011) desarrollaron 
la segunda versión del test que mostraba mayores niveles 
de consistencia interna (α = .97) y que contenía un menor 
número de ítems. La escala está formada por siete ítems 
con respuestas tipo Likert de siete puntos que expresan el 

grado de veracidad que el participante atribuye a cada ítem 
según su experiencia. En esta aplicación del test, los valores 
observados de consistencia interna son: α = .89, IC95%: .89, 
.90, y ω = .90. 

Procedimiento
El formulario electrónico se difundió por medio de la 

aplicación de mensajería instantánea WhatsApp®, utilizan-
do las redes sociales (Facebook® y Twitter®) y por medio 
de correo electrónico. Para el comienzo en la recogida de 
datos se contó con la colaboración de estudiantes univer-
sitarios que cumplimentaron el formulario y lo difundie-
ron entre sus contactos de las redes sociales. Al inicio del 
cuestionario se detallaban los objetivos del estudio y se in-
dicaba el anonimato y confidencialidad de los datos reco-
gidos con el mismo. Así mismo, se instaba al participante 
a difundir el formulario entre sus contactos de las redes 
sociales. La difusión y recogida de datos dio comienzo el 
24 de noviembre de 2016 y se dio por finalizada el 30 de 
enero de 2017. 

Análisis de datos
La estrategia analítica aplicada está en consonancia con 

la propuesta de Cohen, Cohen, West y Aiken (2003) consi-
derando los modelos correlacionales como marco general 
para el estudio del comportamiento. Así, por ejemplo, las 
correlaciones entre las variables cuantitativas y las dicotó-
micas (como, por ejemplo, el hecho de disponer de más 
de un teléfono móvil o no) fueron estimadas como coefi-
cientes estandarizados de los correspondientes modelos de 
regresión lineal que explicarían la variable cuantitativa en 
función de la pertenencia grupal en la variable dicotómica. 
Para obtener la matriz de correlaciones entre las variables 
del estudio y los factores de Bayes favorables a la hipótesis 
alternativa frente a la nula (FB10) se utilizó la versión 0.9 del 
programa estadístico JASP (JASP Team, 2018). 

El factor de Bayes así calculado expresa cuanto más 
verosímil o probable es la hipótesis alternativa frente a la 
hipótesis nula (Kass y Raftery, 1995). Un factor de Bayes 
igual a uno indicaría que la hipótesis alternativa es igual de 
probable que la hipótesis nula teniendo en cuenta los da-
tos observados. Por su parte, un factor de Bayes mayor que 
uno indicaría cuan más probable es la hipótesis alternativa 
frente a la hipótesis nula. Así, por ejemplo, un FB10 igual a 
dos indicaría que la hipótesis alternativa es dos veces más 
probable que la hipótesis nula, mientras que un FB10 igual 
a 100 indicaría que la hipótesis alternativa es 100 veces más 
probable que la hipótesis nula. Para estimar los Factores de 
Bayes se utilizó la distribución Cauchy por defecto (r = 1) 
sugerida por Rouder, Speckman, Sun y Morey (2009). Esta 
distribución previa ha mostrado ser una opción equilibrada 
en términos de los elementos clave implícitos en la toma 
de decisiones estadística según los estudios de simulación 
realizados hasta el momento (Jeon y De Boeck, 2017). 
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Por su parte, los modelos estructurales de red bayesiana 
fueron estimados utilizando el paquete «bnlearn» (Scutari, 
2010) para R en su versión 4.2. Se utilizaron seis algoritmos 
diferentes para encontrar el modelo que mejor se ajustase 
a los datos. Dos de los algoritmos utilizados utilizaban mé-
todos de constricción de modelos (Grow-Shrink e Incremental 
Association), dos estuvieron basados en el ajuste (Hill-Clim-
bing y tabu search), mientras que los dos restantes fueron 
mixtos (Max-min Hill-Cimbing y Restricted Maximization). Para 
estudiar la bondad de ajuste de los modelos estimados por 
cada algoritmo se llevaron a cabo dos métodos diferentes. 
En primer lugar, se dividió la muestra en un conjunto de 
estimación que contuvo el 70% de las observaciones y el 
30% (subconjunto de test) restante se utilizó para valorar 
el grado en que los datos se ajustaban a los modelos es-
timados en la fase de estimación. Para valorar la bondad 
de ajuste de la estimación se utilizó el logaritmo de la ve-
rosimilitud, el Criterio de Información Akaike (AIC), y el 
Criterio Bayesiano de Información (BIC) (Scutari y Denis, 
2014). Se considera que cuanto mayores son estos valores, 
mejor es el ajuste del modelo a los datos. El segundo proce-
dimiento de validación consistió en dividir aleatoriamente 
en partes iguales el conjunto de datos 2000 veces para esti-
mar la compensación que se produce en el logaritmo de la 
verosimilitud de una a otra estimación (Koller y Friedman, 
2010). En este caso, menores valores de compensación en 
el logaritmo de la verosimilitud se interpretarían como un 
mejor ajuste. Por último, para estimar la fuerza de asocia-
ción de cada enlace de la red bayesiana se analizó el cambio 
que se produce en la verosimilitud, en el AIC y en el BIC 
al eliminar la correspondiente arista del modelo (Scutari 
y Denis, 2014). En este caso, cuanto más pequeños son los 
valores de la verosimilitud, del AIC o del BIC cuando un 
enlace es eliminado del modelo, más relevante o influyente 
se considera ese enlace para la red testada. Es decir, en este 
caso los estadísticos de bondad de ajuste valoran el grado 
en que empeora el modelo cuando un enlace es eliminado 
del mismo. Así, cuanto más pequeño es el valor del estadís-
tico más se supone que empeora el modelo si eliminásemos 
este enlace. 

Resultados
Como se puede apreciar en la Tabla 1, las variables que 

se asocian con más intensidad y en sentido positivo son el 
número de horas que se utiliza el teléfono móvil y el tiem-
po que la persona invierte en la aplicación preferida. La 
segunda correlación positiva más importante que se obser-
va atendiendo a su magnitud es la que se da entre la pun-
tuación de evitación experiencial medida con la AAQ-II y 
la puntuación de adicción al teléfono móvil estimada con 
la escala SAS-SV. La evitación experiencial también corre-
laciona positiva y significativamente con el tiempo que los 
usuarios invierten en su aplicación preferida y las horas 

que invierten en el teléfono móvil. También se observa 
que, con la misma intensidad de asociación y en sentido 
positivo, existe relación entre la puntuación de adicción 
medida con la escala SAS-SV y las horas de uso del teléfono 
móvil, así como con el tiempo invertido en la aplicación 
preferida. Como se puede observar en la Tabla 1, los fac-
tores de Bayes estimados para estas correlaciones apuntan 
a que los datos observados podrían considerarse como evi-
dencias decisivas (FB10 > 100) en favor de que las corre-
laciones entre las susodichas variables son genuinamente 
diferentes de cero (Jeffreys, 1948). Dicho de otro modo, 
atendiendo a los Factores de Bayes asociados a estas corre-
laciones podríamos decir que la hipótesis de correlación 
genuina entre estas variables es, como mínimo, 600 millo-
nes de veces más probable (Factor de Bayes asociado a la 
correlación observada entre evitación experiencial y horas 
que se dedican al uso del teléfono móvil) que la hipótesis 
de no correlación.

Los resultados muestran (Tabla 1) que las horas inver-
tidas en el teléfono móvil, el tiempo dedicado a la aplica-
ción preferida y el uso de redes sociales como aplicación 
preferida se relacionan con el hecho de ser mujer. Aunque 
las correlaciones estimadas son de pequeña magnitud, los 
factores de Bayes obtenidos sugieren que los datos obser-
vados son evidencias muy grandes en favor de la relación 
entre dichas variables. En los tres casos, los Factores de Ba-
yes estimados en favor de la hipótesis alternativa son ma-
yores que cien, lo que sugiere que, siguiendo la propuesta 
de Jeffreys (1948), los datos observados son una evidencia 
decisiva en favor de la idea de correlación genuina entre 
las variables. Por su parte, no se observan correlaciones de 
magnitud destacable entre los años de experiencia con el 
teléfono móvil, el uso de las redes sociales como aplicación 
preferida y la evitación experiencial. Tampoco se observa 
correlación destacable entre los años de experiencia y el 
uso de las redes sociales.

En la Tabla 2 aparecen los resultados de bondad de ajus-
te de los modelos gráficos estimados con cada uno de los 
algoritmos utilizados y teniendo en cuenta la partición de 
los datos en la proporción 70/30. Los algoritmos tabu y hc 
generan el mismo grafo del mismo modo que los algorit-
mos rsmax2 y mmhc coinciden en sus estimaciones. Sin em-
bargo, como se aprecia en la Tabla 2, los algoritmos tabu y hc 
son los algoritmos que mejores índices de bondad de ajuste 
obtienen cuando los modelos son estimados con el 70% de 
los datos. El algoritmo IAMB es el que peores índices de 
bondad de ajuste muestra. Cuando se utilizan el 30% de los 
datos restantes para valorar el sobreajuste de los modelos, 
se observa que el algoritmo gs es el que obtiene una ligera 
ventaja. Los algoritmos mmhc y rsmax2 se posicionarían en 
segundo lugar mientras que el par hc-tabu estarían en tercer 
lugar. Nuevamente el algoritmo IAMB sería el peor de los 
algoritmos. No obstante, como se observa en la Figura 1, 
cuando se procede a la validación cruzada utilizando 2000 
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particiones aleatorias de los datos, se observa que los mejo-
res algoritmos para estimar la estructura de dependencia 
contenida en los datos son los algoritmos hc y tabu.

En la Figura 2 aparece representado el modelo gráfico 
estimado con los algoritmos hc y tabu y que puede consi-
derase, por tanto, como el más aceptable. Como se puede 

Tabla 1. Coeficientes de correlación adaptados al tipo de variable (Cohen et al., 2003), p-valor clásico del contraste estadístico, intervalo 
de confianza clásico al 95% (triángulo inferior izquierdo) y Factor de Bayes favorable a la hipótesis alternativa o FB10 (triángulo superior 
derecho).

SEX NA HT AT MUT TAP EE SAS RS

SEX — 35377 2780 0.259 4414 1246 0.165 0.067 2.34×107

NA
.11 

 < .001 
[.05, .17]

— 0.327 4.24×107 0.905 0.065 0.071 12510 0.041

HT
-.09 

0.003 
[-.14, -.03]

.06 
0.036 

[.004, .12]
— 0.039 0.294 9×1099 6.11×108 5.97×1026 122162

AT
-.06 
.048 

[-.12, -.001]

.16 
< .001 

[.10, .21]

.009 
0.747 

[-.05, .07]
— 10132 0.038 0.037 0.210 0.037

MUT
.09 

.002 
[.03, .15]

.07 
.011 

[.02, .13]

.06 
0.041 

[.002, .12]

.10 
< .001 

[ .04, .16]
— 0.110 0.039 0.066 3436

TAP
-.08 
.008 

[-.14, -.02]

.03 
.284 

[-.03, .09]

.82 
< .001 

[.80, .84]

-.007 
.808 

[-.07, .05]

.04 
.138 

[-.01, .10]
— 5.84×1012 2.86×1027 3077

EE
-.05 

0.083 
[-.11, .01]

-.03 
.253 

[-.09, .02]

.20 
< .001 

[.14, .25]

.000 

.987 
[-.06, .06]

.01 
.733 

[-.05, .07]

.24 
< .001 

[.18, .29]
— 1.22×1031 0.042

SAS
-.03 

0.276 
[-.09, .03]

.10 
< .001 

[.04, .16]

.33 
< .001 

[.27, .38]

.06 
.062 

[-.003, .11]

.03 
.279 

[-.03, .09]

.33 
< .001 

[.28, .38]

.35 
< .001 

[.30, .40]
— 403.9

RS
-.15 

< .001 
[-.21, -.09]

-.01 
.641 

[-.07, .04]

.12 
< .001 

[.06, .17]

.004 

.891 
[-.05, .06]

-.09 
.003 

[-.15, -.03]

.14 
< .001 

[.08, .20]

-.02 
.604 

[-.07, .04]

.13 
< .001 

[.07, .18]
—

Nota. SEX: sexo (1 = hombre, 0 = mujer), NA: número de aplicaciones instaladas en el teléfono móvil, HT: horas diarias invertidas en el teléfono móvil, AT: 
años de experiencia utilizando teléfono móvil, MUT: tener más de un teléfono móvil (0 = no, 1= sí), TAP: tiempo diario invertido en la aplicación preferida, 
EE: puntuación en la escala AAQ-II de evitación experiencial, SAS: puntuación en la escala SAS-SV de adicción al móvil, y RS: considerar las redes sociales 
como la aplicación preferida (0 = no, 1 = sí). Todos los contrastes son bilaterales.

Tabla 2. Índices de bondad de ajuste para cada uno de los algoritmos utilizando el 70% de los datos para la estimación y el 30% restante 
para la valoración del sobreajuste.

Algoritmo TABU HC RSMAX2 MMHC GS IAMB

FRP 1.44 1.44 1.1 1.1 1.22 0.78

Número de tests 288 140 245 220 212 292

Nodos 9 9 9 9 9 9

Arcos 13 13 10 10 11 7

Parámetros 22 22 19 19 20 16

LL-70 -15843.82 -15843.82 -15855.34 -15855.34 -15862.58 -16340.11

AIC-70 -15865.82 -15865.82 -15874.34 -15874.34 -15882.58 -16356.11

BIC-70 -15917.5 -15917.5 -15918.98 -15918.98 -15929.56 -16393.7

LL-30 -6911.77 -6911.77 -6914.6 -6914.6 -6917.08 -7085.75

AIC-30 -6933.77 -6933.77 -6933.6 -6933.6 -6937.08 -7101.75

BIC-30 -6985.46 -6985.46 -6978.23 -6978.23 -6975.6 -7132.57

Nota. FRP: factor de ramificación promedio, TABU: algoritmo tabu search, HC: algoritmo hill-climbing, RSMAX2: algoritmo restricted maximization, MMHC: 
algoritmo max-min hill-climbing, GS: algoritmo grow-shrink, IAMB: algoritmo incremental association, LL: logaritmo de la verosimilitud, AIC: Criterio de 
Información Akaike, y BIC: Criterio de Información Bayesiano.
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apreciar, las variables sexo y años de experiencia con el te-
léfono móvil son las únicas que no dependen de cualquier 
otra variable. Por su parte, la puntuación en la escala de 
adicción al móvil SAS-SV depende de la evitación experien-
cial, de considerar las aplicaciones de redes sociales como 
las aplicaciones preferidas y del número de aplicaciones 
instaladas en el dispositivo móvil. Por otro lado, el grafo es-
timado también muestra que el número de horas invertidas 
en el teléfono móvil depende de los niveles de evitación ex-

Figura 1. Resultados de los análisis de validación cruzada. 
Nota. Pérdida en el logaritmo de la verosimilitud para cada una de las 
2000 particiones realizadas en la base de datos. Los gráficos de caja 

están ordenados en orden decreciente atendiendo a la mediana.

Figura 2. Modelo de red bayesiana estimado  
con los algoritmos tabu y hc. 

Nota. AT: años de experiencia con el teléfono móvil, SEX: sexo, NA: 
número de aplicaciones instaladas en el teléfono móvil, MUT: tener más 
de un teléfono móvil, RS: considerar las redes sociales como la aplicación 
preferida, EE: puntuación en la escala AAQ-II de evitación experiencial, 
SAS: puntuación en la escala SAS-SV de adicción al móvil, HT: horas 
diarias invertidas en el teléfono móvil, y TAP: tiempo diario invertido en la 
aplicación preferida.

periencial, de la preferencia por el uso de las redes sociales 
y de la puntuación en la escala de adicción al móvil. 

Para poder valorar el papel que tienen cada una de 
las aristas del grafo, se ha estimado el impacto que tiene 
la eliminación de cada una de ellas. En la Tabla 3 aparece 
la reducción que se produce en los principales índices de 
bondad de ajuste del nuevo modelo cuando un enlace par-
ticular es eliminado del grafo estimado (Figura 2). Cuanto 
mayor es la reducción que se produce en el BIC y estadísti-
cos relacionados al eliminar un enlace, más relevante pue-
de considerarse dicho enlace en el modelo obtenido. Así, el 
enlace más relevante del modelo presentado en la Figura 2, 
y el que más empeora todos los índices de bondad de ajuste 
si es eliminado del modelo, es el que va desde las horas dia-
rias de uso del teléfono móvil hasta el tiempo diario inverti-
do en la aplicación preferida (ver Tabla 3). Por su parte, el 
segundo enlace más fuerte que se identifica en el modelo 
es el que va desde la evitación experiencial hasta la pun-
tuación en la escala de adicción al móvil. Estos dos enlaces 
junto al que va de la puntuación en la escala SAS-SV hasta 
el número de horas invertidas en el teléfono móvil serían 
los arcos más relevantes del modelo. Si estos enlaces fuesen 
eliminados del modelo los índices de bondad de ajuste em-
peorarían. Dicho de otro modo, estas serían las relaciones 
que se establecen con más fuerza entre las variables inclui-
das en el modelo. Por su parte, el enlace que va desde el 
sexo a la evitación experiencial es el menos fuerte y podría 
eliminarse del modelo sin que se observasen repercusiones 
drásticas en los índices de bondad de ajuste estimados. 

Tabla 3. Cambio que se produce en la bondad de ajuste del 
modelo cuando se elimina un enlace dirigido de la red bayesiana.

Desde Hasta LL AIC BIC

HT TAP -587.06 -586.06 -583.71

EE SAS -80 -79 -76.66

SAS HT -42.72 -41.72 -39.37

SEX RS -13.41 -12.41 -10.06

AT NA -14.01 -13.01 -10.66

RS SAS -12.02 -11.02 -8.67

NA SAS -8.79 -7.79 -5.44

SAS TAP -7.77 -6.77 -4.42

SEX MUT -5.5 -4.5 -2.15

EE HT -6.17 -5.17 -2.82

RS HT -4.58 -3.58 -1.23

AT MUT -6.33 -5.33 -2.99

SEX EE -1.51 -0.51 1.84

Nota. SEX: sexo, NA: número de aplicaciones instaladas en el teléfono 
móvil, HT: horas diarias invertidas en el teléfono móvil, AT: años de 
experiencia utilizando teléfono móvil, MUT: tener más de un teléfono móvil, 
TAP: tiempo diario invertido en la aplicación preferida, EE: puntuación en 
la escala AAQ-II de evitación experiencial, SAS: puntuación en la escala 
SAS-SV de adicción al móvil, RS: considerar las redes sociales como la 
aplicación preferida, LL: logaritmo de la verosimilitud, AIC: Criterio de 
Información Akaike, y BIC: Criterio de Información Bayesiano.

ADICCIONES, 2020 · VOL. 32 NÚM. 2ADICCIONES, 2020 · VOL. 32 NÚM. 2

122



Ana María Ruiz-Ruano, María Dolores López-Salmerón, Jorge L. Puga

Discusión
Este estudio tuvo por objeto investigar la relación que 

existe entre diversas variables que pueden vincularse con 
la adicción al móvil o el uso problemático del mismo y el 
de las redes sociales. La primera idea que se planteaba para 
ser testada era la existencia de una relación entre la varia-
ble evitación experiencial y el uso abusivo del móvil. Los 
resultados muestran, tanto si analizamos las correlaciones 
obtenidas entre las mismas, como en la red bayesiana ob-
tenida, que efectivamente existe una relación entre las va-
riables. Este resultado nos plantea la posibilidad de que el 
teléfono móvil es usado como vía de escape a las emociones 
y pensamientos negativos internos. Estos resultados están 
en consonancia con algunos de los trabajos recientes desa-
rrollados por Chóliz et al. (2009) y Carbonell et al. (2012) 
cuando señalan que las mujeres lo utilizan para enfrentarse 
a estados de ánimo displacenteros o para aliviar el males-
tar emocional, y tal como señalan García-Oliva y Piqueras 
(2016). En este sentido, si el patrón de uso del teléfono 
móvil está condicionado por la evitación de sensaciones ne-
gativas internas, podría desembocar en problemas a largo 
plazo. La relación direccional observada entre la evitación 
experiencial y la adicción al móvil sugiere que la segunda 
depende de la primera como parece suceder en otros tras-
tornos adictivos (p.e., Buckner y Zvolensky, 2014; Garey et 
al. 2016; Hayes et al. 1996; Levin et al., 2016; Watson et al., 
2017). No obstante, y al tratarse de un estudio correlacio-
nal-exploratorio, estas relaciones de dependencia deben 
interpretarse con cautela y estudiarse bajo otras metodolo-
gías de investigación que permitan aproximarnos con más 
precisión a explicaciones causales. En cualquier caso, nues-
tros datos sugieren que un uso no adaptativo del móvil está 
relacionado con la evitación experiencial y, por tanto, sería 
deseable prestar atención a este hecho tanto desde el punto 
de vista clínico como científico.

Respecto a la relación que se esperaba encontrar entre 
los niveles de evitación experiencial y el uso de las redes 
sociales, no se observa la existencia de una relación directa 
entre dichas variables. Hay que tener en cuenta, no obstan-
te, que la adicción al móvil es una variable de convergencia 
(un efecto común potencial) respecto al uso de las redes 
sociales y de la evitación experiencial. Por consiguiente, 
teniendo en cuenta el formalismo de las redes bayesianas, 
cuando el nivel de adicción al móvil es conocido, la evita-
ción experiencial y las redes sociales se tornan condicional-
mente dependientes. En cualquier caso, el modelo de red 
bayesiana estimado sugiere que la relación que se observa 
entre estas variables estaría mediada por el sexo. En este 
sentido, como se predecía y como plantean, por ejemplo, 
Chóliz et al. (2009), Gil et al. (2015) y Tresáncoras et al. 
(2017), existe una relación entre el sexo y un uso inapropia-
do del móvil. Sin embargo, según los resultados que se han 
obtenido, esta relación estaría también condicionada por 
el uso de las redes sociales (Figura 2). En este estudio, al 

igual que en los estudios precedentes, se ha observado que 
las mujeres utilizan el smartphone más que los hombres en 
términos de tiempo dedicado a las redes sociales que, por 
otro lado, suele ser su aplicación más preferida. Si lo revisa-
mos desde el punto de vista gráfico, vemos que la relación 
entre sexo y horas de uso del teléfono móvil está mediada 
por considerar como aplicación preferida las redes sociales 
(Figura 2).

Desde un punto de vista teórico, nuestros resultados son 
consistentes con la Teoría de Monitorización Hipernatural 
de la Adicción al smartphone (Veissière y Stendel, 2018). 
Esta teoría sostiene que no existe algo intrínsecamente 
adictivo en el teléfono móvil. Más bien, Veissière y Stendel 
(2018) sugieren que la adicción al móvil es consecuencia de 
la expectativa social en términos de las recompensas que se 
obtienen al conectar con otras personas. Este componente 
social podría explicar tanto el inicio como el mantenimien-
to de la adicción al móvil, así como la dimensión neurofisio-
lógica que se observa en adicciones a sustancias y en otras 
adicciones comportamentales (p.e., Bohbot, Del Balso, 
Conrad, Konishi y Leyton, 2013; Sussman, Harper, Stahl y 
Weigle, 2018). Nuestros resultados suponen un apoyo a esta 
teoría dado que los niveles de adicción al móvil pueden ser 
explicados en función, al menos en parte, de la interacción 
con las redes sociales y como consecuencia de la evitación 
sistemática de experiencias internas desagradables para la 
persona. De todos modos, pese a que esta teoría requiere 
ser contrastada empíricamente, sobre todo en lo que se re-
fiere a los correlatos neurofisiológicos, nuestros resultados 
son consistentes con sus postulados.

Las adicciones comportamentales no están recogidas en 
el DSM-5 (APA, 2013), exceptuando la adicción al juego. 
No obstante, se observa que a pesar de las consecuencias 
positivas que pueden derivarse del uso de las tecnologías 
de la información, por ejemplo, del smartphone, también 
existen consecuencias negativas de un uso exacerbado o 
no funcional del mismo. En este sentido, Potenza, Higuchi 
y Brand (2018) abogan por la continuidad en el estudio 
de las adicciones comportamentales con el fin de mejorar 
las estrategias de intervención. Y no solo centrar la aten-
ción en el juego patológico, sino a otro tipo de conductas 
que pueden desembocar en adicciones. Tal como se ha 
observado en este trabajo, parece ser que la evitación ex-
periencial tiene algún papel con relación al uso abusivo 
del móvil. En este sentido, sugerimos que se investigue si 
las intervenciones en este tipo de problemas deberían ir 
orientadas a favorecer un mayor contacto con uno mismo, 
y, como recogen todas aquellas intervenciones que toman 
de base el mindfulness, prestar una mayor atención a los 
estados internos independientemente de que sean positi-
vos o negativos. Si, como se deduce a partir de nuestros 
resultados, algunas personas utilizan el móvil para huir o 
evitar sentimientos negativos buscando cierto tipo de alivio 
inmediato, a la larga podrían acaecer consecuencias nega-
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tivas para el individuo desembocando, presumiblemente, 
en adicción comportamental.

Una de las limitaciones de nuestro trabajo es que se tra-
ta de un estudio correlacional y exploratorio (Nosek, Eber-
sole, DeHaven y Mellor, 2018). Aunque este tipo de estu-
dios son útiles, serían necesarios estudios longitudinales, 
e incluso experimentales, para poder analizar realmente 
el impacto de unas variables sobre otras. A pesar de que 
los resultados sugieren la existencia de una relación entre 
la evitación experiencial y el uso desadaptativo del móvil, 
podría ser interesante llevar a cabo estudios con personas 
con diagnóstico clínico de este trastorno para ser compa-
radas con población general y poder observar los patrones 
comportamentales en ambos grupos. Otra de las limita-
ciones del estudio tiene que ver con el procedimiento de 
recogida de datos. Pese a permitir el acceso a un amplio 
espectro de participantes, no se pueden controlar ciertas 
variables, como por ejemplo la deseabilidad social en las 
respuestas al cuestionario. Por otra parte, no se ha realiza-
do un estudio segmentado por edades, en donde pudiesen 
ser observadas diferencias entre grupos o distintas etapas 
vitales. Hay que tener en cuenta que el rango de edad de 
los participantes estudiados es muy grande y esa dispersión 
podría haber afectado a los resultados obtenidos en algún 
sentido. En este sentido, futuros trabajos podrían incidir 
en estos aspectos, dado que, como sugiere Odgers (2018), 
las consecuencias del uso de las tecnologías no son iguales 
dependiendo de la persona de que se trate o en función 
del estadio evolutivo en el que se encuentre. 

Creemos que una de las líneas futuras de investigación 
debería indagar realmente en si se pueden catalogar o no 
como adictivas, aquellas conductas inapropiadas de uso de 
las tecnologías de la información. Como señalan Potenza 
et al. (2018), la comprensión de los procesos biológicos, 
psicológicos y sociales que están a la base de las adiccio-
nes comportamentales puede mejorar tanto las estrategias 
de prevención y tratamiento de las mismas. En cualquier 
caso, deberíamos abogar por un buen uso de los teléfonos 
móviles, o la tecnología en general, para hacer más fructí-
fera nuestra vida en sociedad. No es cuestión de prohibir 
o rechazar las tecnologías porque se usen mal, sino que 
más bien, como sugiere Abelson (1997) en el contexto de 
los análisis de datos estadísticos, educar sobre su buen uso.
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